
 

 

XAIRE!! 
 

“Por la fe, María acogió 

la palabra del Ángel y 

creyó en el anuncio de 

que sería la Madre de 

Dios en la obediencia de 

su entrega. En la visita a 

Isabel entonó su canto 

de alabanza al Omnipo-

tente por las maravillas 

que hace en quienes se 

encomiendan a Él. Con 

gozo y temblor dio a luz 

a su único hijo, mante-

niendo intacta su virgi-

nidad. Confiada en su 

esposo José, llevó a Je-

sús a Egipto para sal-

varlo de la persecución 

de Herodes. Con la mis-

ma fe siguió al Señor en 

su predicación y perma-

neció con él hasta el 

Calvario. Con fe, María 

saboreó los frutos de la 

resurrección de Jesús y, 

guardando todos los re-

cuerdos en su corazón, 

los transmitió a los Do-

ce, reunidos con ella en 

el Cenáculo para recibir 

el Espíritu Santo”. 

 

“DICHOSA TÚ QUE HAS CREÍDO” 

   Son muy pocas las palabras 
que a través del Evangelio nos 
han llegado de boca de María. 
Pero esas pocas palabras, res-
piran fe y confianza en el Dios 
que todo lo puede. Ese puñado 
de palabras reúnen de una ma-
nera sintética toda la profundi-
dad y la anchura de la fe, ense-
ñándonos que el mejor acceso 
a Dios es la humildad, de don-
de brota el “hágase en mi tú 
palabra”. Es este “SÍ” dado a 
Dios, con todo el corazón, el 
que nos abre un verdadero ca-
mino de encuentro y de salva-
ción. 
   Son palabras, las de María, 
que explotan en una alabanza 
a Dios  colmada de esperanza 
en el Magníficat y que siempre 
nos conducen a lo esencial, a 
Cristo: “hacer lo que Él os di-
ga”. Palabras que se hacen si-
lencio y dolor contenido al pie 
de la cruz y esperanza callada, 
en la espera de la resurrección. 
   Si unimos todas estas pala-
bras de María junto con las ac-
titudes que hay detrás de cada 
una de ellas, formaremos “un 

rosario de cuentas vivas” ca-
paz de reanimar nuestra fe en 
el día a día. Humildad-cumplir 
la voluntad del Padre-
reconocer lo que Dios hace de 
bueno en nuestra vida- tener a 
Jesús como centro y hacer lo 
que Él nos dice -silencio-
esperanza, son las palabras y 
actitudes que Isabel supo reco-
nocer en María en el  momento 
de la visitación y por esto de lo 
más profundo de su alma sur-
gió de sus labios el “Dichosa tú 
porque has creído”. 
   ¿Cómo vivo yo mi fe? ¿la 

vivo con gozo?  ¿Me reconoz-

co dichoso o dichosa a causa 

de ella? Esta dicha de creer, 

querido catequista, es lo que 

tenemos que transmitir, como 

María, en nuestra tarea evan-

gelizadora, fijándonos en Ella 

nos será más fácil. Por esto en 

este mes de Mayo la hoja del 

catequista Xaire la dedicamos 

a la figura de María, Ella es la 

gran catequista y un gran 

ejemplo de fe para todos. 
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RECURSOS: “Las palabras calladas” (Pedro Miguel Lamet) 

 El  autor en  este entrañable libro,  bucea en el alma de María durante el período 

en que más influyó en su hijo Jesús. Escrito en primera persona, como diario, cada uno 

de sus capítulos permite adentrarnos en la intimidad y evolución psicológica de María, 

haciendo inteligibles al mismo tiempo su fe y su fragilidad, su sencillez y su dolor, su 

misterio y cotidiana cercanía. Este hermoso libro no  es una vida más de la madre de 

Jesús, es un poema escrito con amenidad y ternura. Por su vibración espiritual y huma-

na, más allá de las creencias del lector, emocionará a quien quiera aproximarse a los 

recuerdos que María "conservaba en su corazón". Lectura amena y muy recomendada 

para este mes de mayo. 

 El sábado 16 de Marzo se celebró en la Parroquia de Ntra. Sra. de las Angustias de Al-

bacete el Encuentro Diocesano de Catequistas. El encuentro comenzó con la oración, la pre-

sentación del mismo y el saludo del Sr. Obispo en el templo parroquial. Después en cuatro 

grandes grupos, el encuentro se trasladó a los salones parroquiales donde se realizaron cua-

tro talleres basados en la estructura del Catecismo de la Iglesia Católica. Fue de una forma 

dinámica la manera en que quisimos celebrar el XX Aniversario del Catecismo . Agradecemos 

especialmente la participación de las parroquias y la buena acogida y trabajo de la parroquia 

de las Angustias. 

ENCUENTRO DIOCESANO DE CATEQUISTAS 
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Dinámica: “Entrevista a los conocidos de María” 

OBJETIVO: Descubrir a María como mo-
delo de persona sencilla que en su ambiente 
cotidiano siempre hizo el bien. 
 
DESARROLLO:  
 

5 catequistas o monitores se disfrazarán 
de cada uno de los personajes y se 
colocarán en salas diferentes am-
bientadas según el mensaje de su 
personaje. 

Los niños, los dividimos en 5 grupos para 
que vayan pasando sucesivamente a 
entrevistar a cada personaje pregun-
tándoles cómo convivieron con María 
y qué descubrieron de Ella y les den 
el papel de las diferentes actitudes de 
María en los diferentes ambientes en 
los que se movía. 

 
PERSONAJE 1: VECINA CHISMOSA. 
(hará la gracia de decir chismes)  
 

Insistirá en contarle anécdotas sobre como 
ella veía a María con los conocidos y perso-
nas que se encontraba y cómo aprendió de 
Ella a: 
  
NO criticar, NO ser rencoroso ni vengati-
vo, no molestar, no chulearse, decir lo 
bueno y positivo, amabilidad, apertura,   
ayuda, alegría en el barrio. 
 
Para darles el papel con las características 
claves de María tienen que conseguir que no 
se pierda el mensaje que a modo del juego 
del teléfono roto les dirá al oído para que lo 
vayan pasando uno a otros hasta el final 
comparándolo con que cuando decimos 
chismes llegan tonterías que a veces pueden 
hacer daño (En el papel pone lo que viene 
en negrita) 

 
PERSONAJE 2: SAN JOSÉ. 
(estará con su martillo haciendo como que traba-
ja en la carpintería) 

 
Hablará cómo María vivía en familia insis-
tiendo en: 
  
Dialogaba y rezaba en familia, decía siem-
pre la verdad, tenía detalles de cariño, ha-
cía las tareas de casa en seguida bien he-
chas y con alegría, se ponía en nuestro 
lugar en la familia. 
 
 Para darles el papel con las caracterís-

ticas claves de María tienen que cogerse la mano 
para que San José los líe y ellos tienen que desliar-
se sin quejarse  y sin  desunirse comparándolo con 
que en la familia aunque haya problemas hay que 
solucionarlos sin perder la unidad. 

 
PERSONAJE 3: S. JUAN APÓSTOL. 
(estará haciendo como que escribe en la Biblia) 
 
Hablará cómo María vivía en la comunidad de los 
primeros cristianos insistiendo en: 
  
No faltaba a Misa, colaboraba para preparar las 
cosas de la Iglesia y del grupo, escuchaba y es-
taba atenta en Misa y en la reunión, se preocupa-
ba de los que venían sin amigos y se hacía ami-
gos suyos… 
 

Para darles el papel con las características 
claves de María tienen que conseguir una torre hu-
mana comparando que entre todos construimos la 
parroquia. 

 
PERSONAJE 4: ÁNGEL GABRIEL. 
 
Hablará cómo María rezaba y se relacionaba con 
Dios, Ella  nos en seña a:  
  
Rezar todos los días por las mañanas y por las 
noches, leer la Biblia, iba al grupo de la Iglesia, 
no perdía nunca la esperanza porque siempre 
confió en Dios y  hacía todo lo que el Señor le 
decía. 
 
 Para darles el papel  con las características 
claves de María tendrán que por mímica hacer una 
película y los demás tienen que adivinar la película 
que se representa comparándolo con  el silencio ne-
cesario para orar. 
 
PERSONAJE 5: SU PRIMA ISABEL. 
 
Hablará de que su prima era como su hermana, y 
les preguntará sobre su relación con sus hermanos, 
primos  y amigos y dirá que María nos enseña a:  
 
 Compartir las tareas de la casa con los her-
manos, animar cuando hay problemas, ir siem-
pre a sitios buenos y hacía que fuéramos unidos 
todos los amigos, tener personalidad no dejarse 
llevar de las amigas para hacer cosas malas, no 
dejar a nadie fuera del grupo de amigas ni hacía  
grupitos rechazándolos… 
 
 Para darles el papel con las características 
claves de María tienen que hacer reír al monitor, co-
municar alegría. 

 

Reflexión:  
“María, mujer  

de esperanza” 

En estos tiempos que para 

muchos son difíciles, se hace 

más necesario que nunca vol-

ver los ojos a quien puede ser 

para nosotros referencia, 

ejemplo y estímulo. Hay mu-

chos hombres y mujeres que, 

con sus vidas, demuestran que 

es posible plantar cara a la tor-

menta y luchar por lo que 

creen justo. Pero quizás, entre 

todos, una mujer, María, es 

para cada uno de nosotros 

refugio, maestra y guía en 

el camino. Ella es la señora 

de la espera, la que fue ca-

paz de afrontar lo incierto 

desde la fe y la confianza 

profunda.  

CON UN “HÁGASE”. 

«Respondió María: He aquí la 

esclava del Señor. Que se cum-

pla en mí según tu palabra» (Lc 

1,38)  

Te fiaste. Sin sucumbir al 

temor, a las prevenciones, 

a lo sorprendente. Te fiaste 

de Dios, aunque hacerlo te pu-

siera en situaciones complica-

das. Dijiste «sí», poniendo 

tu vida en sus manos, sin ha-

cer caso a las habladurías, a 

las posibles incomprensio-

nes. Y esa palabra valiente 

se convierte, también hoy, 

para mí, en llamada. A tener 

valentía a la hora de vivir la fe. 

A tener coraje para tomar en 

serio el evangelio. A tener au-

dacia para buscar formas de hacerlo real en este 

mundo, hoy, aquí y ahora. 

SIN RENDIRTE. 

«Proclama mi alma la grandeza del Señor, y se ale-

gra mi espíritu en Dios, mi salvador» (Lc 1,46.47 ) 

Que esto es la esperanza. Esa disposición para 

seguir luchando cuando todo parece cuesta 

abajo. Cuando nubarrones amenazan tormenta. 

Cuando uno no entiende, o no cree, o no sabe por 

dónde seguir. Tú esperaste, en ese adviento pri-

mero inesperado, al niño cargado de promesas. Y 

esperaste, viéndole crecer, a ver qué sería de su 

vida. Le esperaste cuando se echó a los caminos. 

A veces ibas detrás, y te fuiste haciendo discípula, 

también tú. Esperaste, atravesada por el dolor, al 

pie de la cruz. Y luego, con los que se encerraban, 

temerosos, también allí estuviste, siendo para 

ellos madre y amiga. Y con ellos confiaste. Hasta 

que se hizo la Luz. Y por eso me invitas, tam-

bién a mí, a fiarme, y a esperar, activamen-

te. A Dios, en este mundo, y su reino, que juntos 

habremos de ir construyendo, entre muchos.  

 

“Que esto es la esperan-

za. Esa disposición para 

seguir luchando cuando 

todo parece cuesta 

abajo.” 

www.pastoraslsj.org 

¿Qué “hágase” es hoy ne-

cesario en mi vida? 


